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RESUMEN: 

Desde edades muy tempranas Fidel Castro, máximo líder de la Revolución Cubana, se 

sintió motivado e identificado con el ideario y accionar de José Martí. La impronta de su 

obra selló raíces muy profundas, perpetuando en su memoria sabias enseñanzas, que 

sirvieron de acicate y modelo en su quehacer revolucionario. 

Al hablar de Fidel, de su pensamiento, se perfila un amplio prisma que hace gala al 

independentismo, antiimperialismo, solidaridad, latinoamericanismo y antirracismo, en 

total armonía con su personalidad íntegra, firme, de gran vehemencia al hablar, 

convincente y enérgica; como látigo al denunciar las injusticias, al imperialismo y sus 

patrañas; como titán, en defensa de los ideales de libertad, justicia e igualdad social.  

Cuando recordamos a Fidel, siempre y por encima de todo, lo tenemos que recordar 

como martiano; porque su vida al igual que la de nuestro Héroe Nacional, simbolizan los 

ideales más genuinos de libertad y altruismo, en total rechazo y condena a todo tipo de 

sometimiento y explotación. 

En virtud, de lo planteado, nos proponemos con nuestro trabajo: Demostrar la vigencia 

del pensamiento y acción de José Martí, en la vida y obra del máximo líder de la 

Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz. 

PALABRAS CLAVES: 

Martí, Fidel, impronta, acicate. 

 

INTRODUCCIÓN: 

Dos hombres: un solo destino, el destino que condujo a la independencia nacional.  

José Martí dedicó su vida a luchar contra el colonialismo español, con visión profética, 

alertó sobre los verdaderos intereses de Estados Unidos hacia los pueblos de América 

Latina. Su carta inconclusa del 18 de mayo de 1895, dirigida a su amigo Manuel Mercado, 

es fiel exponente de sus más profundas convicciones antiimperialistas, de hecho, 

constituye su testamento político. 



“… ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por mi deber_ puesto 

que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo_ de impedir a tiempo con la 

independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, 

con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América. Cuanto hice hoy y haré, es para 

eso…”(1) 

…Su original y vigoro pensamiento maduró aceleradamente, y comenzó el planteo de 

una estrategia libertadora de alcance continental, que supo engarzar la necesidad de 

aquel presente y la que preveía hacia el futuro con la hermosa tradición fundadora de la 

lucha por la primera emancipación. (2) 

Fidel Castro fue de los primeros en declarar su oposición al golpe militar del 10 de marzo 

de 1952. A las pocas horas de producirse el cuartelazo Fidel hizo público un manifiesto 

de profundo contenido patriótico y revolucionario: 

¡Revolución no, Zarpazo! Patriotas no, liberticida, usurpadores, retrógrados, aventureros 

sedientos de oro y poder. 

No fue un cuartelazo contra el presidente Prío, abúlico, indolente: fue un cuartelazo contra 

el pueblo, víspera de elecciones cuyo resultado se conocía de antemano. 

Otra vez la botas; otra vez Columbia dictando leyes, quitando y poniendo ministros; otra 

vez los tanques rugiendo amenazadores sobre nuestras calles; otra vez la fuerza bruta 

imperando sobre la razón humana. 

No llame revolución a ese ultraje, a ese golpe perturbador e inoportuno, a esa puñalada 

trapera que acaba de clavar en la espalda de la República… 

Yo invito a los cubanos de valor, a los bravos militantes del Partido glorioso de Chibás; la 

hora es de sacrificio y de lucha, si se pierde la vida nada se pierde “vivir en cadenas, es 

vivir en oprobio y afrenta sumidos. Morir por la patria es vivir”.(3) 

En otro contexto histórico: Cuba Neocolonial, los ideales de libertad se irguieron otra vez, 

ahora, con la fuerza, la entereza; que caracterizó siempre a Fidel: el genuino discípulo de 

Martí. 

Fidel, en su defensa de la validez universal de los principios del marxismo ha sabido 

conjugar armónicamente la tradición de lucha de la historia revolucionaria cubana y en 



especial la obra martiana, sin ningún tipo de enfoque forzado, que implique 

adulteraciones del pensamiento o de la acción del héroe nacional cubano, sino, por lo 

contrario, tomándolo como paradigma de humanismo práctico-revolucionario y 

latinoamericanismo antiimperialista. (4) 

“… patria para un revolucionario es inseparable del concepto de la justicia, de la dignidad, 

de la libertad, de la revolución…” (5) 

 Fidel Castro 

 

DESARROLLO: 

“Patria es humanidad…” (6) Sabias y altruistas palabras de José Julián Martí Pérez, 

hombre de genial y de prodigiosa inteligencia, con visión profética de su realidad. 

Reconocido por el máximo líder de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz, como el más 

genial de los políticos cubanos.  

 Para Martí, la juventud no fue una excusa para comprender el contexto cubano y 

latinoamericano que le tocó vivir; al contrario, contrastaba con su responsabilidad, su 

entereza, motivado siempre por el inmenso amor que sentía por su Patria, ultrajada y 

sometida. Los aires de independencia o muerte que soplaban desde el centro y oriente 

del país; hacían palpitar más fuerte su corazón. La suerte estaba echada, su 

magnanimidad tomó las riendas de un camino sin vuelta atrás; pues su identificación con 

la causa de Cuba, el logro de su total emancipación y crear una República con todos y 

para el bien de todos, marcó su vida desde la adolescencia.  

La grandeza de su pensamiento y acción lo convirtieron en el Apóstol de la independencia 

de Cuba.  

La impresión causada por el Maestro en el máximo líder de la Revolución se expresa con 

especial vehemencia en el libro Cien horas con Fidel el que recoge el contenido de las 

largas conversaciones sostenidas entre el Comandante en Jefe Fidel Castro y el 

intelectual y periodista francés Ignacio Ramonet entre principios de 2003 y mediados de 

2005. Al plantear: 

“Por supuesto, primero fui martiano y después fui martiano, marxista y leninista”. 



“Yo lo primero que leo, en mi adolescencia, es lo de las guerras de independencia y los 

textos de Martí. Me convierto en un simpatizante de Martí cuando empiezo a leer sus 

obras. Martí adivinó el imperialismo, porque el primero que habló de imperialismo fue 

Martí, del naciente imperialismo. Él sí sabía del expansionismo, la guerra de México y 

todos los demás tipos de guerra, y era muy opuesto y muy crítico a todo eso. Fue un 

precursor. Antes que Lenin, Martí organiza un partido para hacer la revolución, el Partido 

Revolucionario Cubano. No era un partido socialista, puesto que ésta era una sociedad 

esclavista donde un puñado de hombres libres y patriotas estaba luchando por la 

independencia. Sin embargo, tenía un pensamiento muy avanzado, antiesclavista, 

independentista y profundamente humanista.” 

“Su mayor mérito, desde mi punto de vista, es que logra reunir y dirigir políticamente a 

generales famosísimos. Tenía mucho carácter, sabía discutir, y en cierto momento hasta 

rompe con alguno de ellos. Pero reúne a la emigración cubana, la organiza en un partido 

revolucionario, predica, recoge fondos. Estuvo en distintas partes, era un gran admirador 

de Bolívar, un gran admirador de Juárez, de todos los luchadores por la independencia 

de los pueblos latinoamericanos”. 

“… ¡Qué talento y capacidad! ¡Qué pensamiento, qué firmeza! Tiene una doctrina, 

desarrolla la filosofía de la independencia y un pensamiento humanista excepcional. Martí 

más de una vez habló sobre el odio: "No albergamos odio contra el español..." Era muy 

comprensivo en eso”. 

 “Es una maravilla lo que dice: Para evitar, con la independencia de Cuba y Puerto Rico, 

que los Estados Unidos caigan con esa fuerza más sobre los pueblos de América, y se 

extiendan más. "Cuanto hice hasta hoy, y haré es para eso", y añade: "En silencio ha 

tenido que ser". "Todo cuanto he hecho hasta hoy, y haré, es para eso," y explica por 

qué. Esa es la herencia que nos deja aquel hombre”. (7) 

Su admiración por el Apóstol guió impetuosamente sus pasos: 

Corría el año 1953, fecha en que se cumplían cien años de su nacimiento, y aún su Patria 

sangraba por la herida de la injuria, otras cadenas la ataban, el dolor se acrecentaba.  

“Mi primer pensamiento político fue el martiano; pero ya cuando el ataque al Moncada, 

en 1953, había leído lo suficiente sobre el socialismo, tenía un pensamiento martiano 



desarrollado y además ideas socialistas radicales. Por eso, cuando usted dice que la 

Revolución comienza el 26 de julio de 1953, nosotros decimos que comienza el 10 de 

octubre de 1868 y se prolonga a través de la historia. 

“Le he explicado el papel de Martí y por qué nos convertimos nosotros en martianos... 

“(7) 

Corría el año 1953, fecha en que se cumplían cien años de su nacimiento, y aún su Patria 

sangraba por la herida de la injuria, otras cadenas la ataban, el dolor se acrecentaba. 

“Parecía que el Apóstol iba a morir en el año de su centenario, que su memoria se 

extinguiría para siempre, ¡tanta era la afrenta! Pero vive, no ha muerto, su pueblo es 

rebelde, su pueblo es digno, su pueblo es fiel a su recuerdo; hay cubanos que han caído 

defendiendo sus doctrinas, hay jóvenes que en magnífico desagravio vinieron a morir 

junto a su tumba, a darle su sangre y su vida para que él siga viviendo en el alma de la 

patria. ¡Cuba, qué sería de ti si hubieras dejado morir a tu Apóstol!” (8) 

Con estas palabras que retomaban a José Martí, como autor intelectual de las acciones; 

terminaba su autodefensa un joven abogado, que hizo suyo el ideario y la obra martiana, 

convirtiéndolo en guía inseparable, de cabecera, como hilo conductor de vida. 

Fidel Alejandro Castro Ruz, nació en el poblado de Birán, en Mayarí, provincia de Oriente, 

el 13 de agosto de 1926. Hijo de Ángel Castro Argiz y Lina Ruz González.  

Acorde con las posibilidades de su familia, cursó sus estudios primarios y de enseñanza 

media superior en colegios privados de Santiago de Cuba y de La Habana. 

 Al terminar la enseñanza media superior –en aquel entonces llamada bachillerato—en 

el anuario de la escuela quedó escrito lo siguiente:  

“1942-1945 Fidel se ha distinguido siempre en todas las materias relacionadas con las 

letras. Tiene calificaciones excelentes, ha sido un verdadero atleta que siempre ha 

defendido con valor y orgullo la bandera de la escuela. Ha sabido ganarse la admiración 

y el afecto de todos. Se dedicará a la carrera de Leyes y no dudaremos de que llenará 

con brillantes páginas el libro de su vida. Es de buena madera y en él no faltará el hombre 

de acción”. (3)  

https://www.ecured.cu/Mart%C3%AD
zim://A/html/%C3%81/n/g/e/%C3%81ngel_Castro_Argiz.html


Con 19 años, en 1945, ingresó en la Universidad de La Habana. Allí se destacó como 

dirigente estudiantil y llegó a ser electo vicepresidente de la FEU. Sus ideas 

revolucionarias rebasaron el marco del alto centro docente y en numerosas actividades 

participó en manifestaciones y actos de repudio a los politiqueros auténticos.  

La prédica de Eduardo Chibás durante estos años influyó positivamente en la conciencia 

política de Fidel, que comenzó a militar en las filas de la juventud ortodoxa, el sector más 

radical de la ortodoxia. 

Graduado de abogado en 1950 se dedicó a la defensa de los trabajadores y continuó su 

lucha contra el gobierno corrompido y proimperialista de Carlos Prío. En estas 

circunstancias lo sorprendió el golpe militar del 10 de marzo de 1952, contra el cual, como 

hemos visto, se pronunció de inmediato combativamente. 

Desde aquel entonces comenzó también a leer las obras clásicas de Marxismo-

Leninismo, que le permitieron interpretar los problemas de la sociedad cubana. (3) 

“Hace falta echar a andar un motor pequeño que ayude a arrancar el motor grande”, con 

esas palabras el joven Fidel expresaba la necesidad de una acción inicial de la 

vanguardia revolucionaria, que facilitara arrancar toda la maquinaria que daría al traste 

con la dictadura batistiana. 

Fidel y un grupo de jóvenes, de ideas patrióticas y antiimperialistas, llevaron a cabo el 26 

de julio de 1953; el asalto a los cuarteles Carlos Manuel de Céspedes, en Bayamo y 

Moncada, en Santiago de Cuba; como inicio de la última y definitiva etapa del proceso 

revolucionario y emancipador cubano. Así se ganaron para la posteridad la denominación 

de “Generación del Centenario”. Proclamaron que en ese año “Serían héroes o serían 

mártires.” 

“En cuanto a mí, sé que la cárcel será dura como no lo ha sido para nadie, preñada de 

amenazas, de ruin y cobarde ensañamiento, pero no la temo, como no temo la furia del 

tirano miserable que arrebató a sesenta hermanos míos. Condenadme, no importa, la 

historia me absolverá”. (8) 

Con estas palabras la suerte quedó echada, pero esta vez, las enseñanzas del Maestro 

definieron el final de la historia; marcado por la victoria y la independencia definitiva. El 



primero de enero de 1959, triunfó la Revolución Cubana, los sueños de Martí, de crear 

una República “Con todos y para el bien de todos”, finalmente se hicieron realidad; 

abriéndose para Cuba una nueva etapa que dejó atrás definitivamente el dolor y la 

angustia causada por la afrenta y el fracaso. 

El juicio por el ataque al Cuartel Moncada representa una ratificación plena de que el 

pensamiento de Fidel se conjuga, en gran medida, de las ideas de nuestro Héroe 

Nacional. 

La obra social de la Revolución Cubana se fundamenta en las doctrinas martianas. 

Los valores que defendemos, principalmente la soberanía, independencia y el 

internacionalismo son aspectos propugnados por Martí durante su lucha por la 

independencia de Cuba y América Latina. 

En el pensamiento de Martí y en el de nuestro Comandante en Jefe, en todo momento, 

se pone de manifiesto el enfrentamiento al imperialismo estadounidense, el que se 

expone con toda crudeza y se revelan no solamente sus raíces, sino también sus 

propósitos hegemónicos y de dominación sobre lo que Martí denomino NUESTRA 

AMÉRICA. 

Haciendo referencia al gobierno de Estados Unidos, Martí planteó: “el gobierno de la 

nación se ha ido escapando de las manos de los ciudadanos, y quedando en las de 

grandes traíllas que con él comercian.” Esto lo escribió José Martí el 18 de marzo de 

1885, al parecer la situación no ha cambiado mucho en más de 130 años. 

En distintas oportunidades nuestro Comandante en Jefe ha hecho alusión a las 

relaciones entre Cuba y Estados Unidos, en las que el ideario martiano ha estado 

presente, sobre todo mencionando distintos tipos de agresión que se han realizado contra 

nuestra patria. El 2 de enero de 1963, expresó: 

 “… Nosotros tenemos más que sobradas razones para desconfiar de los imperialistas, y 

nosotros sabemos que las garantías nunca estarán en las palabras de los imperialistas. 

Las garantías están en nuestra decisión de combatir, en nuestra decisión de resistir 

heroicamente cualquier ataque del enemigo…” 



En cuanto a la agresión mediática, el 26 de octubre de 1961, planteó: “para colmo del 

cinismo, han bautizado la supuesta emisora como RADIO JOSE MARTI”, como una 

ofensa, como un insulto a nuestro pueblo. Al parecer ignoran, y si lo ignoran los 

pobrecitos, ¿Cómo se lo vamos a censurar? ¿Cómo les vamos a pedir que hayan leído 

a Martí, si esos señores no han leído ni la Constitución de ese país? ¿Cómo van a saber 

que Martí dijo que conocía el monstruo porque vivió en sus entrañas? ¿ Cómo van a 

conocer que Martí, unos días antes de su muerte, dijo que todo lo había hecho, toda su 

vida y lo que haría, era para impedir que el dominio de Estados Unidos se extendiera 

sobre nuestros pueblos de América”. 

En relación con el bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por Estados 

Unidos a nuestra patria, Fidel ha realizado múltiples planteamientos, de los que he 

seleccionado los siguientes. 

“El bloqueo no es eso de prohibir el comercio entre Estados Unidos y Cuba; el bloqueo 

es una guerra económica, es, además, una guerra política, todo, y promover el sabotaje, 

subversión, es una guerra total en muchos campos”. 8 de octubre de 1997. 

“… el bloqueo es tan cruel y tan injusto que constituye un genocidio. El intento de rendir 

por hambre y por enfermedad a un país es un gran crimen de carácter masivo, y debe 

ser prohibido, condenado y juzgado como tal”.23 de junio de 1998. 

Sobre las agresiones militares de Estados Unidos contra los pueblos, especialmente los 

de América, dijo: 

“Claramente, lo que Estados Unidos quería hacer era una manifestación de fuerza, 

exhibir sus fuerzas, dar una lección allí en Granada, y llevar a cabo-a mi juicio- uno de 

los hechos más ingloriosos e infames que un país poderoso como Estados Unidos, pueda 

realizar con relación a un país pequeño” 

 Haciendo referencia a los Derechos Humanos, dijo el 4 de mayo del 2004: 

“No puedo explicarme cómo una sociedad opulenta como aquella, vecina a nuestro 

territorio, donde 44 millones de personas no tienen derecho a la asistencia médica, donde 

millones de ciudadanos viven en guetos, donde numerosos pordioseros viven debajo de 

los puentes, donde existen millones de analfabetos y semi analfabetos, donde los 



desempleados ascienden a muchos millones de hombres y mujeres sin trabajo y las 

cárceles están llenas de hijos de los sectores más pobres y excluidos de la sociedad, 

pueden hablar de derechos humanos”. 

En fecha más reciente, el 19 de abril del 2016, durante el Séptimo Congreso del Partido, 

nuevamente Fidel nos recordó la importancia de seguir el camino de los que lucharon por 

nuestra independencia, cuando planteó: 

“Emprenderemos la marcha y perfeccionaremos lo que debamos perfeccionar, con 

lealtad meridiana y la fuerza unida, como Martí, Maceo y Gómez, en marcha indetenible”. 

No pudiera terminar este trabajo, dedicado al pensamiento de nuestro Máximo Líder, el 

Comandante en Jefe, Fidel Castro, sin citar lo que planteó el día 5 de junio, de 1958. 

“Celia: 

Al ver los cohetes que tiraron en casa de Mario, me he jurado que los americanos van a 

pagar bien caro lo que están haciendo. 

Cuando esta guerra se acabe, empezará para mí una guerra mucho más larga y grande; 

la que voy a echar contra ellos.  

Me doy cuenta que ese va ser mi destino verdadero.  

 Fidel”. (9) 

 

… la unidad latinoamericana fue caballo de batalla permanente para Fidel Castro, quien 

se acogió repetidas veces a las argumentaciones martianas al respecto. 

También, al proclamar y practicar una ética humanista de servicio, tanto en el orden de 

la actuación individual como social, Fidel se atuvo a los criterios de Martí, y, como nunca 

antes había ocurrido, los convirtió en preceptos ineludibles para sí y para su pueblo. 

Estas consideraciones éticas que Fidel coloca en primer plano para el Partido, siguen 

desde luego las enseñanzas quizás más importantes de Martí: su sentido de la moral, de 

la dignidad humana, y del camino de servicio que se ha de emprender en la vida frente a 

los apetitos materiales, de poder y las vanidades de la gloria. 



Hace muchos años Fidel manifestaba una idea que no solo hoy es imprescindible tomarla 

en cuenta, sino que constituye un basamento eterno para nuestro acercamiento y nuestra 

comprensión del mayor de los cubanos: “Podemos decirle a Martí que hoy más que nunca 

necesitamos de sus pensamientos, que hoy más que nunca necesitamos de sus ideas, 

que hoy más que nunca necesitamos de sus virtudes” 

Ese papel de guía, de ejemplo de conducta y de alineamiento con los pobres de la tierra, 

frente a toda acción de injusticia, de preocupación por el decoro y la dignidad, son 

probablemente los elementos esenciales asumidos de Martí por Fidel, quien se ha 

encargado de trasmitir esos valores una y otra vez. 

Quizás más allá de todos sus aportes al pensamiento revolucionario, de su extraordinaria 

comprensión de la política, de su dedicación a su pueblo y a las causas populares, Fidel 

quedará para la historia como un líder moral, continuador de esa gran fuerza que 

proclamara Martí que es el amor, el amor a los seres humanos y a su vida digna. Cuánta 

verdad, pues, en su declaración pública de 1955: 

“Es el Apóstol el guía de mi vida”. 

Se trata, pues, de que más allá de que su formación humana fuera muy influida por sus 

lecturas de los textos del Maestro, y de su adhesión consciente y voluntaria a su 

pensamiento, Martí fue ejemplo y acicate para Fidel en su acción revolucionaria y en los 

amplios horizontes que lo impulsaron durante su vida. 

Probablemente, eso sea precisamente lo primero que habría que decir: Martí no fue moda 

pasajera en Fidel, ni fuente de aprendizaje durante un determinado período de su vida, 

ni recetario oportuno para cualquier mal, ni siquiera solo influjo intelectual. 

Desde muy joven, Fidel se identificó con la doctrina moral, la lógica del pensar y la plena 

entrega de Martí al cumplimiento de sus objetivos revolucionarios, encaminados a 

subvertir a plenitud la sociedad entonces vigente y abrir paso a un país diferente. Sin 

embargo, es evidente que Fidel no deificó al Maestro, por mucho que este le guiara a 

menudo, sino que a lo largo de su vida sostuvo un diálogo permanente con él. De ahí, 

pues, que ni sus ideas, ni sus proyectos ni su propia personalidad sean calco, copia, 

remedo de Martí. Fue la suya una identificación creadora, de tal modo que nadie yerra 

cuando afirma que hay un pensamiento propio en Fidel Castro, en lo cual se expresa su 



asimilación verdadera de la constante apelación martiana a la originalidad de cada cual, 

de cada sociedad, de cada época. 

No hay dudas de que el amor a la patria, el apego a los pobres dela tierra, la fe en el 

mejoramiento humano y en la utilidad de la virtud, son componentes esenciales de la 

personalidad de Fidel aprendidos e interiorizados desde Martí. Luego, no solo las 

especiales cualidades de Fidel como líder político (su antiimperialismo y su rechazo a las 

degradaciones del capitalismo, su constante accionar en pos de la unidad de cuantos 

fueren posibles de ser unidos, su extraordinaria aptitud previsora, su talento para la 

respuesta inmediata ante cualquier obstáculo o peligro, su creencia en la capacidad de 

mejoramiento del ser humano,su perspicacia para valorar a las personas, etc.), deben 

mucho a su comunión con Martí, sino que, además, su entrega a sus ideales, su inquietud 

cognoscitiva y espiritual, en fin, su condición humana llevan, con su indudable toque 

personal y de estilo, el sello martiano. 

Por eso hay que hablar de Fidel, siempre, y por encima de todo, martiano. Y por eso 

tantos los acompañaremos, a Fidel y a Martí, en la hermosa pelea por el bien del hombre, 

de un hombre digno y condecoro, en la que tenemos que continuar bregando en Cuba y 

en elmundo de hoy.(10) 

A continuación y para finalizar nuestra ponencia retomaremos algunas de las frases 

legendarias de Fidel, como símbolo de su apego e identificación con el Maestro. 

“La Revolución empieza ahora, la Revolución no será una tarea fácil, la Revolución será 

una empresa dura y llena de peligros.” 

 Palabras pronunciadas en el Parque Céspedes, de Santiago de Cuba, el 1ro de 

enero de 1959. 

“Solo que ahora libertad quiere decir algo más todavía: libertad quiere decir patria. Y la 

disyuntiva nuestra sería Patria o Muerte. ¡Patria o muerte!”  

 Palabras pronunciadas durante las honras fúnebres a las víctimas de la explosión 

del barco belga La Coubre, el 5 de marzo de 1960. 



“Esta es la Revolución socialista y democrática de los humildes, con los humildes y para 

los humildes. Y por esta Revolución de los humildes, por los humildes y para los humildes, 

estamos dispuestos a dar la vida.” 

 Palabras pronunciadas durante las honras fúnebres a las víctimas de los 

bombardeos previos a la invasión por Playa Larga y Playa Girón y proclama el 

carácter socialista de la Revolución, el 16 de abril de 1961. 

“Si queremos expresar cómo aspiramos que sean nuestros combatientes revolucionarios, 

nuestros militantes, nuestros hombres, debemos decir sin vacilación de ninguna índole: 

¡Que sean como el Che! Si queremos expresar cómo queremos que sean los hombres 

de las futuras generaciones, debemos decir: ¡Que sean como el Che! Si queremos decir 

cómo deseamos que se eduquen nuestros niños, debemos decir sin vacilación: 

¡Queremos que se eduquen en el espíritu del Che! Si queremos un modelo de hombre, 

un modelo de hombre que no pertenece a este tiempo, un modelo de hombre que 

pertenece al futuro, ¡de corazón digo que ese modelo sin una sola mancha en su 

conducta, sin una sola mancha en su actitud, sin una sola mancha en su actuación, ese 

modelo es el Che! Si queremos expresar cómo deseamos que sean nuestros hijos, 

debemos decir con todo el corazón de vehementes revolucionarios: ¡Queremos que sean 

como el Che!” 

 Palabras pronunciadas en la velada solemne en memoria del comandante Ernesto 

Che Guevara, el 18 de octubre de 1967. 

“No podemos decir que el dolor se comparte. El dolor se multiplica. Millones de cubanos 

lloramos hoy junto a los seres queridos de las víctimas del abominable crimen. ¡Y cuando 

un pueblo enérgico y viril llora, la injusticia tiembla!” 

 Palabras pronunciadas durante las honras fúnebres a las víctimas del sabotaje del 

avión de Cubana en Barbados, el 15 de octubre de 1976. 

“En las relaciones internacionales practicamos nuestra solidaridad con hechos, no con 

bellas palabras.” 

 Palabras pronunciadas en la Sesión inaugural de la VI Conferencia Cumbre del 

Movimiento de Países No Alineados, el 3 de septiembre de 1979. 



“Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y 

progresiva liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre. (…) Páguese la 

deuda ecológica y no la deuda externa. Desaparezca el hambre y no el hombre. (…) 

Cesen los egoísmos, cesen los hegemonismos, cesen la insensibilidad, la 

irresponsabilidad y el engaño. Mañana será demasiado tarde para hacer lo que debimos 

haber hecho hace mucho tiempo.” 

 Palabras pronunciadas durante la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo, Río de Janeiro, el 12 de junio de 1992. 

“Una revolución solo puede ser hija de la cultura y de las ideas.” 

 Palabras pronunciadas en el Aula Magna de la Universidad Central de Venezuela, 

durante la toma de posesión del presidente Hugo Chávez Frías en Caracas, el 3 

de febrero de 1999. 

“Deseo solo combatir como un soldado de las ideas. Seguiré escribiendo bajo el título 

“Reflexiones del compañero Fidel”. Será un arma más del arsenal con la cual se podrá 

contar. Tal vez mi voz se escuche. Seré cuidadoso.” 

 Mensaje al Pueblo de Cuba, el 18 de febrero de 2008:  

“Pronto deberé cumplir 90 años, nunca se me habría ocurrido tal idea y nunca fue fruto 

de un esfuerzo; fue capricho del azar. Pronto seré ya como todos los demás. A todos nos 

llegará nuestro turno, pero quedarán las ideas de los comunistas cubanos.” 

 Discurso pronunciado en la clausura del VII Congreso del Partido Comunista de 

Cuba. La Habana, 19 de abril de 2016.  

“Revolución es sentido del momento histórico; es cambiar todo lo que debe ser cambiado; 

es igualdad y libertad plenas; es ser tratado y tratar a los demás como seres humanos; 

es emanciparnos por nosotros mismos y con nuestros propios esfuerzos; es desafiar 

poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y nacional; es defender 

valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio; es modestia, desinterés, 

altruismo, solidaridad y heroísmo; es luchar con audacia, inteligencia y realismo; es no 

mentir jamás ni violar principios éticos; es convicción profunda de que no existe fuerza 

en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. Revolución es unidad, 



es independencia, es luchar por nuestros sueños de justicia para Cuba y para el mundo, 

que es la base de nuestro patriotismo, nuestro socialismo y nuestro internacionalismo.” 

 El 1 de mayo de 2000 en la Plaza de la Revolución José Martí, el Comandante en 

Jefe Fidel Castro Ruz dio a conocer el Concepto de Revolución. Definición 

convertida a partir de ese momento en brújula de la labor patriótica de todo el 

pueblo y que resume en su esencia la historia pasada, presente y sobre todo futura 

de la nación cubana.(11) 

El 25 de noviembre de 2016, se produjo la partida física de nuestro Comandante en Jefe 

Fidel Castro Ruz. Su grandiosa labor, se mantiene viva con la continuidad y fortaleza de 

la Revolución.  

Martí en Fidel, ambos, luz que iluminan, fuerza e integridad moral, que nos permiten y 

permitirán seguir adelante, con la grandiosa obra que todo nuestro pueblo, enardecido 

construye y defiende. 

 

CONCLUSIONES: 

Martí fue acicate y paradigma en la vida y obra del máximo líder, de la Revolución 

Cubana, Fidel Castro Ruz; íntegro soldado, revolucionario y antiimperialista, por 

convicción. 

Su pensamiento y acción junto a la maravillosa obra que construimos y defendemos hoy, 

los cubanos, guiados por la impronta de Fidel; tributan la memoria de nuestro Apóstol de 

la Independencia de Cuba: José Martí. 
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